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El surgimiento  
de las civilizaciones

Linda Rosa Manzanilla Naim

Introducción

¿A qué nos referimos con civilización? ¿En qué momento de la 
historia de la humanidad podemos ubicar el surgimiento de la ci-
vilización? Por civilización entendemos el momento en que se 
constituyen sociedades complejas estratificadas, a menudo con 
formas estatales de organización y gobiernos institucionalizados, 
que tienen su sede en la ciudad que funge como capital. Estas 
sociedades tienen una administración burocrática, formas com-
plejas de especialización artesanal y sistemas de escritura y con-
tabilidad (Rowlands 1989; Haas 1982; Manzanilla 1986).

El arqueólogo australiano Vere Gordon Childe (1892-1957) 
(posiblemente el mejor arqueólogo de la primera mitad del siglo 
xx), planteó dos procesos claves para comprender la transición 
a la complejidad: a) la revolución neolítica (con la consecuente 
domesticación de plantas y animales, además del proceso de es-
tablecimiento de asentamientos permanentes), y b) la revolución 
urbana (Childe 1950, 1954, 1964). El caso emblemático para estos 
procesos es el Cercano Oriente, con Mesopotamia como el ejem-
plo más acabado, por lo que lo abordaremos con detenimiento.

Sin el proceso de sedentarización que la economía mixta del 
Cercano Oriente permitió, no hubiera sido posible la sucesión de 
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etapas de sociedades cada vez más complejas, que culminan en 
el periodo Uruk tardío de Mesopotamia (ca. 3500 a. C.) en que 
surgen las ciudades, acompañadas por desarrollos tecnológicos 
como la rueda (para el torno de alfarero y el transporte), el arado 
(que sustituyó a la azada y el bastón plantador), la tecnología del 
bronce (en manos de especialistas) y la escritura pictográfica.

Sin embargo, hablemos primero de los inicios de los asenta-
mientos sedentarios. Para el Cercano Oriente, por economía mix-
ta entendemos el cultivo de diversas variedades de trigo y cebada; 
leguminosas como chícharos y garbanzos; frutos como los higos y 
los dátiles; la recolección de pistaches y nueces; la cría de ganado 
bovino, cabras, ovejas y cerdos; la pesca y la caza de diversos her-
bívoros que constituyen manadas (como las gacelas, los antílopes 
y el asno salvaje).

El Cercano Oriente y el caso de Mesopotamia

Durante el Neolítico surgieron asentamientos aldeanos de diver-
sos tamaños, que poblaron gran parte del Levante y el somonte 
de la cordillera de los Zagros. Uno de los desarrollos destacados fue 
el periodo Neolítico precerámico B, con varios asentamientos al-
deanos, que albergaron artesanos que trabajaron la piedra, el asta 
y el hueso; estos primeros habitantes de sitios permanentes pobla-
ron el Levante y el este de Turquía (Mellaart 1975; Redman 1990: 
185 et seq.). A raíz de la desertificación que afectó a gran parte del 
Cercano Oriente y el norte de África hacia 6000 a. C., esos sitios 
fueron abandonados, ya que la región del Negev y de Transjorda-
nia poco a poco constituyeron desiertos. Así, los grupos huma-
nos se movieron hacia la llanura norte de Mesopotamia, donde 
inició la etapa aldeana de las fases Umm Dabaghiyah y Hassuna 
(Manzanilla 1986: 335 et seq.) (figura 1). Estas aldeas tienen como 
característica sobresaliente el contar con almacenes comunales 
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en el centro, hecho que remite a actividades redistributivas posi-
blemente en manos del Consejo de Mayores (Manzanilla 1983).

En el norte de Iraq, el mundo aldeano de Hassuna (6000-
5500 a. C.) tuvo un desarrollo posterior en el periodo Halaf (ca. 
5700-4500 a. C.) y su característica arquitectura en forma de 
cerradura. Sin embargo, en el centro de Iraq, tuvo lugar un desarro-
llo cultural particularmente interesante denominado Samarra 
(5800-5000 a. C.) (figura 2), y que constituye el primer paso ha-
cia la complejidad. Estos grupos humanos vivieron en sitios amu-
rallados, como Tell es-Sawwan y Choga Mami; implementaron 
formas sencillas de canalización de agua hacia sus asentamien-
tos; vivieron en casas multifamiliares; desarrollaron varias for-
mas de demarcación de la propiedad, como las marcas de alfarero 
y los sellos de estampa, y destaca la existencia de un tipo de cons-
trucción que quizá represente un santuario, con 130 entierros 
bajo el piso que contuvieron estatuillas de alabastro (Manzanilla 
1986: 89; Maisels 1990: 111; Redman 1990: 253). Es probable que 
algunos alfareros fuesen artesanos itinerantes, dada su destreza 
y maestría en la producción cerámica.

Figura 1.Figura 1.  Primeras aldeas de la llanura 
norte de Mesopotamia: periodo Neolíti-
co cerámico (6000 a. C.). Un ejemplo es 
la aldea de Umm Dabaghiyah.
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El segundo paso hacia la complejidad está representado por 
la primera ocupación de la llanura sur de Mesopotamia: el pe-
riodo Ubaid (ca. 5500/5000-4000 a. C.) (Manzanilla 1986: 98 et 
seq.) (figura 3). Los asentamientos Ubaid se encuentran a inter-
valos relativamente regulares. Se trata de centros con la prime-
ra aparición de templos tripartitas, con almacenes bordeando el 
santuario (que se reconoce por contener una mesa de ofrendas y 
un altar). Estos templos son el centro de coordinación de sectores 
de la comunidad que aportan “ofrendas” de pescado salado, gra-
no y otros bienes, que después son redistribuidos por los oficiales 
del culto. Pronto los elementos de la “cultura Ubaid” se encontra-
rán también en la llanura norte y, por primera vez, tenemos una 
cultura compartida en toda Mesopotamia.

Figura 2.Figura 2.  Arquitectura defensiva en tierra del 
periodo Samarra (5800-5000 a. C.). Un ejem-
plo es el sitio de Tell es-Sawwan, nivel IIIA.

Figura 3.Figura 3.  Primera ocupación de la llanura sur 
de Mesopotamia: periodo Ubaid (5500/5000-
4000 a. C.). Un ejemplo es el sitio de Tell Aba-
da, nivel II.
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Hacia finales del periodo Ubaid contamos con modelos de 
barcos de vela, un avance tecnológico que permitió la explora-
ción del golfo Pérsico, así como el intercambio de bienes a larga 
distancia.

El tercer paso hacia la complejidad lo constituye la revolu-
ción urbana de Mesopotamia, misma que se dio durante el perio-
do Uruk (ca. 4000-3000 a. C.) primero en la llanura sur de Iraq 
(Manzanilla 1986: 118 et seq.) (figura 4). Según Redman (1990: 278), 
las primeras ciudades (figura 5) tienen una gran población den-
samente acomodada en el espacio; alto nivel de interdependen-

Figura 4.Figura 4.  Revolución urbana de Mesopotamia: periodo Uruk (ca. 4000-
3000 a. C.). Recinto de Eanna en la ciudad primigenia de Uruk, nivel IVa.

Figura 5.Figura 5.  Ciudades primigenias en Pakistán. Villa baja de Mohenjo Daro.
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cia; una organización formal; evidencia de actividades no agrícolas, 
y servicios diversificados tanto para sus habitantes como para  
las áreas rurales circundantes.

Los desarrollos concomitantes a la revolución urbana fue-
ron (figura 6): la primera evidencia de arados, mismos que eran 
prestados por los templos a los agricultores; el frecuente uso de 
sellos para controlar la entrada y salida de bienes en los alma-
cenes de los templos, hecho que refiere a una clase burocrática; 
la tecnología del bronce para elaborar instrumentos de trabajo y 
armas; la rueda utilizada tanto en el torno de alfarero, que per-
mitió la manufactura en serie de recipientes cerámicos, como en 
los transportes tirados por bueyes, y las primeras evidencias de 
escritura pictográfica. Esta última se transformaría en cuneiforme 
con el paso de los siglos (figura 7).

En la ciudad de Uruk-Warka, la más grande de Mesopota-
mia en tiempos Uruk, el crecimiento fue explosivo y, quizá, el 
producto de un reacomodo demográfico de quienes vivían en la 
región de Nippur, más al norte; tuvo alrededor de 50 000 habi-
tantes. La mitad de la población protosumeria vivía en centros 
urbanos.

Figura 6.Figura 6.  Desarrollos concomitantes a la revolución urbana de Mesopota-
mia (3500 a. C.). Además de la escritura, la rueda, la tecnología del bronce y 
el sellado de bienes, aparece el arado que permite la obtención de excedentes 
agrícolas.
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El cuarto paso hacia la complejidad está representado por el 
periodo Jemdet Nasr (ca. 3100/3000-2900 a. C.), que representa 
el momento de aparición del palacio como sede gubernamen-
tal. Originalmente estas construcciones no eran muy grandes, 
aunque tenían anchos muros perimetrales. Durante este periodo, 
surgen varios elementos que serán características distintivas de las 
ciudades-Estado sumerias (Manzanilla 1986: 128), así como voca-
blos como el “mayor”, el “señor” (en) y “asamblea” (unkin) (Frankfort 
1971: 92).

El último paso está representado por el Dinástico Temprano de 
Mesopotamia (ca. 2900-2300 a. C.); representa el momento 
clímax de la historia de los sumerios: el auge de la ciudad-Estado, 
cada una con una dinastía, un territorio propio y varias comuni-
dades rurales anexas. En dichas comunidades existían dos órga-
nos de decisión: a) el Consejo de Mayores, una institución añeja 
en el Cercano Oriente, y b) la Asamblea de los ciudadanos libres 
(Diakonoff 1974: 8).

La ciudad-Estado, con sus asentamientos rurales dependien-
tes, constituye la célula básica de asentamiento. A 15 km alrede-
dor de las ciudades-Estado se practica el cultivo intensivo, con 

Figura 7.Figura 7.  Primeras evidencias de escritura pictórica (después, transformada 
en cuneiforme) (3000 a. C.).
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cosechas múltiples, riego en verano, jardines y huertos de alto 
rendimiento (McC. Adams 1969: 116).

Respecto del poder político, el rey del Dinástico Temprano I  
era nombrado por la Asamblea o el Consejo para hacer frente a 
algún conflicto. Durante el Dinástico Temprano II, el poder polí-
tico comenzó a ser legado de padres a hijos; aparecen por primera 
vez vocablos como lugal (“rey”) y é-gal (“palacio”) que es el centro 
de administración del rey. En el Dinástico Temprano III, el gober-
nante era mediador entre hombres y dioses (Jacobsen 1957).

Contamos con diversos textos cuneiformes que nos relatan 
la vida en las ciudades-Estado sumerias; la existencia de 35 gru-
pos corporativos de oficio o actividad (Diakonoff 1974), que en el 
Dinástico Temprano III, en Shuruppak, son verdaderos grupos 
gremiales; la continuación del sistema de contabilidad de bienes; 
la existencia de mitos, como el de Gilgamesh, un rey de Uruk que 
hizo un largo viaje en pos de la inmortalidad.

Las tumbas reales de Ur, excavadas por Leonard Woolley 
(1880-1960), representan el despliegue de la riqueza de los reyes 
sumerios, y la concepción de acompañantes del rey, la reina y 
los príncipes en el más allá. Incluso las carretas con sus bueyes 
fueron depositadas en estas tumbas reales.

Las ciudades-Estado sumerias seguían su vida cuando en la 
ciudad de Kish, un personaje con un origen étnico diverso, Sargón 
(ca. 2270 a. C.-2215 a. C.), ascendió la escala social hasta ser fun-
cionario del rey de Kish. Desde esa posición privilegiada organizó 
la toma de la ciudad por los grupos semíticos, sus seguidores. Pos-
teriormente hizo lo mismo con otras ciudades-Estado sumerias, 
hasta que se instala el primer Estado territorial en Mesopotamia, el  
Estado acadio (2300-2190 a. C.). El nieto de Sargón, el rey Naram-Sin 
(2254 a. C.-2218 a. C.), tenía el título de “rey de los cuatro cua-
drantes”, es decir, de todo Mesopotamia, desde el Mediterráneo 
hasta el golfo Pérsico. Se trataba de un Estado donde los sume-
rios tributaban a los acadios, como pueblo conquistado.
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En resumen, en las fases tempranas de la historia de Mesopo-
tamia, podemos destacar dos hechos:

1. La presencia de la ciudad aproximadamente quinientos 
años antes del surgimiento del Estado.

2. Dos tipos de Estados prístinos se suceden en el tiempo: 
la ciudad-Estado sumeria y el Estado territorial acadio.

Por otro lado, dos civilizaciones paralelas en el tiempo, dos 
sociedades muy distintas ubicadas en territorios con característi-
cas diversas, Mesopotamia y Egipto, representan dos paradigmas 
de la formación del Estado: la ciudad-Estado sumeria y el Estado 
faraónico de Egipto son dos formas del Estado arcaico.

Mesopotamia desarrolló sociedades originalmente corpora-
tivas centradas en la “comunidad del templo” con actividades de 
redistribución de bienes, con sistemas de almacenamiento en 
un principio comunales, que con el tiempo pasaron a manos de los  
sacerdotes, y después de los jefes seculares. La extensa actividad de  
control de bienes quedó plasmada en el sistema de contabilidad que 
pronto daría como resultado la escritura pictográfica y la siguien-
te cuneiforme. Además, la obsesión de controlar todo lo almace-
nado generó el desarrollo de una burocracia compleja representa-
da en sellos que eran aplicados a las masas de arcilla que sellaban 
puertas de almacenes y bocas de ánforas. La escritura es un corola-
rio de esta necesidad contable respecto de los bienes almacenados 
e intercambiados. Por lo tanto, nos hallamos frente a sociedades 
pragmáticas que contrastan con la esencia de la sociedad egipcia.

El caso egipcio

Los egipcios, como bien lo señaló en su tiempo John A. Wilson 
(1953), gestaron una sociedad cerrada originalmente acerca de sí 
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misma, con un orgullo de ser un pueblo elegido para tener un dios 
gobernándolos; un desprecio hacia el “extranjero”, y una profunda 
capacidad de observación de la naturaleza.

Desde las épocas predinásticas, los egipcios constituyeron 
“cacicazgos” que compitieron por controlar rutas de intercambio 
de materias primas inertes. Pronto surgirían dos reinos protodi-
násticos que organizaron actividades de conquista; uno estuvo 
centrado en Hieracómpolis en el valle, y el otro tuvo como centro 
principal Buto, en el delta del río Nilo.

Hacia 3000 a. C. el rey Narmer del sur conquista el reino 
del delta y unifica el territorio egipcio bajo un solo mando: el del 
faraón como representación material del dios Horus. Como eje 
de la balanza, el faraón era dador de justicia. Era rey del Alto 
y del Bajo Egipto, y su palacio representaba esa dualidad, tan 
presente en la mentalidad egipcia: tenía dos tronos, dos tesoros, 
dos accesos.

De ca. 3000 a 1070 a. C., Egipto desplegó un Estado terri-
torial con fuerte control de fronteras; gobernado por un faraón 
con un mando único durante veinte dinastías nativas, fundamen-
talmente con la misma religión politeísta, excepto en los casos 
del Primer Periodo Intermedio (un periodo de caos), la de la 
incursión de los grupos semíticos hicsos en el Segundo Periodo 
Intermedio. Pocos casos en el mundo antiguo revelan esta conti-
nuidad de lengua y cultura.

Durante el tercer milenio a. C., la escritura egipcia se desarro- 
lla originalmente como un medio mágico para permitir que el 
alma del faraón trascendiese al mundo estelar, una razón muy 
distinta que aquella del mundo contable de los mesopotámicos. 
Pronto surgirían también textos literarios, económicos y religio-
sos en la escritura jeroglífica egipcia, pero las razones de su sur-
gimiento son del todo religiosas.
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La Mesoamérica del Clásico

En el caso de Mesoamérica contamos con dos tipos de socieda-
des en el periodo Clásico (primeros nueve siglos de la era cris-
tiana): a) una con liderazgo político centrado en la figura de un 
gobernante, que puede o no tener una connotación de divinidad 
(y que los mayas y zapotecas ejemplifican bien) y b) otra con un 
posible Consejo de gobierno, una estructura corporativa y una so-
ciedad multiétnica (Manzanilla 2017). Esta última está ejemplifi-
cada por Teotihuacan (figura 8).

En cuanto a los mayas, y de manera similar a los sumerios, 
cada ciudad-Estado tiene una dinastía y un territorio. Logran 
conquistar territorios vecinos y, en ocasiones, constituyen con-
federaciones. Por el contrario, Teotihuacan es una única gran 
ciudad rodeada de sitios rurales donde viven los productores; es 
la cabeza de un Estado tipo “pulpo” (Manzanilla 2017) en que la 
gran ciudad multiétnica de 20 km2 es la cabeza, y los corredo-

Figura 8.Figura 8.  Ciudades mesoamericanas. La gran ciudad de Teotihuacan, prime-
ra en su género.
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res de sitios aliados hacia las regiones proveedoras de recursos 
suntuarios, los tentáculos. No es un Estado fuerte: es más bien 
un pacto multiétnico, ya que en la ciudad hay contingentes de 
oaxaqueños, veracruzanos y michoacanos en los barrios étnicos 
de la periferia, y gente procedente de Veracruz, Puebla, Tlaxcala, 
Hidalgo y otros lugares, en los barrios multiétnicos del centro 
(Manzanilla 2017).

La porción más dinámica de la sociedad teotihuacana son 
los cerca de veintidós barrios que compiten entre sí por mano de 
obra calificada y bienes suntuarios foráneos. Cada barrio estable-
ce alianzas con los sitios de su corredor y organiza caravanas para 
traer bienes exóticos y artesanos calificados. Esta actitud compe-
titiva y de enriquecimiento es contraria a la organización corpo-
rativa del Estado teotihuacano, y termina por desgarrar el tejido 
corporativo.

Respecto de la escritura maya, la escritura teotihuacana es 
relativamente simple: se trata de glifos emblemáticos, y juzgo 
que en una sociedad multiétnica como la de Teotihuacan, estos 
glifos simples pueden ser leídos desde distintas bases lingüísti-
cas. En contraposición a este hecho, la escritura maya está al ser-
vicio del gobernante.

A diferencia de todos los casos de Estados anteriormente ci-
tados con gobernantes únicos, las organizaciones corporativas 
podrían tener cogobiernos o Consejos de gobierno, y de manera 
general son excepciones en su área. Otras organizaciones corpo-
rativas, además de Teotihuacan, serían: Tiwanaku en el altiplano 
boliviano, y las grandes ciudades ortogonales (es muy probable 
que multiétnicas) de Harappa y Mohenjo-Daro en Pakistán. En 
tanto que excepciones, constituyen retos intelectuales fascinan-
tes para el arqueólogo del siglo xxi.
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